
Editorial 

Pastoral Vocacional 

No se precisan exce811Vas <UpO"logW8 para de8tarotr oote la 
COJWi.encia ,del Zeotor la extrema -iffnportancia de la pastoral 
vocaaimw,l en la I glesm. Un svmple dato está ahí, al alca,n,ae 
d,e cual,quf-era, cargado de sígni.ficado: ta evoluci.ón desde la 
preoowpación por los problemoo de -pedagogm o de forrrw,c,í;ón 
de Zas vocaci,ones a la búsqueda de la promoción o '[l<WfxYral 
vocacional, qwe ooupa. y preomupa hay a la Iglesi,a a todos los 
nweles. 

En el trasfondo inmediato de la temática vocaci.<»ua 1=:n­
contrOJmos tres núcleos de problemas, todos ellos relevootes 
en los momentos actuales. PrvmerOJmente d rTn,ma,d,o problema 
vocacwnal, entendiendo como tal el déficM: de la comuni.dad 
ori.s,ti,ana en la aportacwn de canOJÍJdatos para el desenupeño 
de Zas dJi8ti.ntas funciones y servici.08 necesall'ios en la I glesta, 
en el ánnbi.to de los m-iini.steri.os y ,en el de la vi.da consagrada. 
El abandono, en segundo lugar, por parte de muc1w8 cristia­
nos, de los campromi.sos adqwi,rf;dos ofici,almente en los ám­
bi.tos señalados, para s,egwir atro C<mlliino, en la Iglem o fue­
ra de ella. Finalmente la mwi.s de determi.nadas prácticas pas­
torales tradici.onales, pueutas en tela de juioilo tanto a nwel 
de medios como d,e objetwos i.nmedia.tos, df,fwilmente oom­
pati,bles con una accwn de I glesta en la que Zas ci.rcunutanoias 
<hil momento presente 1wm pue8to de reUeve su ~ 
evoogeliza,dora. 

Todo ello se inserta en el contexto de una nueva forma 
de entender las relaciones Igles-iXJ,.m,wn,d,, sobre todo en su 
dtmensión especifica, la evangelioo,ci;ón. Las di.fwultades en 
abordar eute tema durante el últinn.o sínodo de obi.spos son 
sufícientemente iJlustratwas al respecto. Tal vez ahí se htilla 
la clave del problema. 

En este contexto, se afirma hay que la pastoral vocacio­
nal es una dimBnsi6n esencial de la pastoral general. La pas-
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taral vocacional no se alinea sirruplemente junto a otros sec­
tares de past<Yral, sino que debe penetrarlos a tod,os. Asi se 
exprv.')SC,ba ya -el O<mgreso sobre las Vocaoiones en R<Yma, en 
noviembre de 1973: «Es ocmJVeniente re,petirlo: la p=t:oral 
vocacional no puede desarrollarse sino en ,el mteri.or de la 
past<Yral general de la que es una dimensión esencial» (Docu­
mento Final 5) . Esto no significa que la pastoral vocacional 
abarque o absorba todos los sectores de la pastoral, sino que 
todos los carrupos de la past<Yral deben llevar en su entram,a, la 
dvmensi6n vocacional, aun =ndo no sea é8ta la únioo di­
mensión, ni siquiera la especifica. Ni significa Í:arrupoco que 
no pueda ex-i8titr una pastoral específicamente vocaoional, ten­
dente esenaúi!nnente a la promooi6n y cultivo de las vocaoio­
·nes. Det>ilr, p<Yr tanto, que lo vooaoional es una dimensión 
esencial de la pastoral general equivale a afirmar que toda 
la Iglesia ha de estar activa e irrenunciablemente mteresada. 
en el nacimiento y maduración de las diversas vm,a;cí;ones. 
No obscf:ante, y p<Yr dwtintas razones, cuyo anáUsis nos Ue­
varía muy lejos, se hace muy poca ,pastioral vocacional es­
pecifica. De hecho, apenas se dwprme, al menos entre nos­
otros, de metUos y cauces .discf:intos de los tradicionales. El 
p-roblema de su va'Udez, así oomo 1el de sus limitaciones, aun­
que se plantee diferentemente según los casos, se halla de 
hecho 'JYT'e!fflnte en, la mente y en el c!YT'az6n ,de CUO!ntos se 
detZi!can a estas actividades. 

REALIZACIONES ACTUALES: ALGUNAS PERSPECTIVAS 

De todas formas, enn:re aoiertos o errMes, oon osadía o 
oon miedo, se va haciendo camino. Lds promotores vocacio­
nales ·ensayan sin cesar. Y los resultados son a veces insos­
pechados. H(l/!f jóvenes que resp<mden al 'lt,ann;a,m¡¡ento, que 
ormectan con la inquietud 'evangeUzadora, .que cuestionan su 
propi,o futuro desde el servioio a ,la 1 glesia, en forma, por 
ejemplo, de v,i,da, consagrada. !Pero en sus cOIYT'deruldas men­
tales, en sus aotitud,es vitales, no acaba de encajar el entu­
siasmo o la ilusión por las perspectivas o<m<Yretas de trabajo 

· que les ofrece la Iglesia a través ik sus aotuales institucio­
nes. Con frecuencia el poblema no es de p-rovooación, de 
«Tlmnada,», sino de en=dJramiento. Parece que la dificultad 
proviene· de la falta de oferta, por rparte de la lg,lesia, de al­
ternativas institucionales de. reaUzaown vooacional satisfac­
torias. 

En otros casos la difix:ultad se harla en la falta de ca,pa­
oidad ile los aotuales centros de aoogida para fiexfib1!1izar sus 



186 

e8trucf:uras. Tal vez se trata de centros p!m8ados para otros 
tiempos y, desd.e luego, para otros t'Íip08 de vooaciones, y no 
para las vocaoomes, m!Íinisterios o servioios que 1'eqwiieren las 
urgencias de la Iglesia de hoy y que se entrevén romo más 
necesarios para la lgZesia del futwro. Algo de esto se ewpe­
rinn;entó no hace mucho con las denominadas «vocac-iones tar­
días». Hoy la dificultad se generaUza en el trabajo con ado­
lescentes. El tema se agudiza a propósito, por ejemplo, de 
los candidatos provenientes del rmmndo d.el trabajo o oon in­
quietudes de insertarse pastoraZmente ,en él. Las soluoomes 
hasta ahora parecen haberse ,enfocado de forma casi exolusi­
vamente casuística. ¿Es éste el prooodim,iento adecttuuJDY 

Algunos Institutos, tras variadas tentatwas, han logrado 
perfilar y llevar a efecto modos de acogida y formaoión apa­
rentemente exiltosos con las nuevas· generaoiones. lnstiltutos 
que han proceaido a una siistemática reflwl,ón. y revisión de 
sus módulos anteriores. El oonfl¡!oto estrumural parece ha,­
berse swperado a este nvvel. Pero surge de nuevo y con mayor 
intensidad en el momento ,en que el joven o la joven se in­
corpora definitivamente a su puesto de trabajo «institucio­
nal». Las tensiones. adquieren, en estos casos, matices espe­
cíficos. 

Los equipos de pastoral vocacional han c<YYYIX3nZado a fun­
úionar eficazmente en algunas diócesis. No han cuajado oua,n.. 
do resultaban sftrnpZe producto de una serie de intereses de 
«reclutadores» ocupados cada cual en llenar su propia barca. 
No pa!T'ece que una auténtica pastoral vocacionoJ. sea compa­
tible con ningún tipo de oapillismo. Hoy la pastoral vocacio­
¡nal deberá concebiirse en perspemiva de Iglesia ~l y de 
Iglesia unwersal, atendiendo a tod.as las vocaciones y a las 
necesidades de toda la Iglesia. E'Ste enfoqwe se salivará ini­
oialmente si el equipo de ']1(J,Storal vocacional es pluriforme y 
actúa oomo tal. Tampoco han cuajado cuando se han Mimita­
do a hacer pastoral en general, cuando, por ejemplo, se han 
cOffllVertido en una espeoie de equ,fpo parroquial volante. Las 
cosas han ido mejor cuando el equitpo ofrecía servioios es­
pecíficos. El ,encuentro de tú a tú oon el joven se armcmiza 
con las jornad.as de orientación, ooya finaUdad oonsiste en 
abrir horizontes y plantear interrogantes tanto en el plano 
profesional romo en el de los variados cometidos ecliesiaZes. 
En colaboración religiosos y laicos, hombres y mujeres, com,. 
prometidos en actividades concretas, cuyo testimonio cris-­
f;i,ano sea capaz d,e interpelar. 

Se ¡m,sayan asimismo los encuentros vocacionales, donile 
jóvenes inquietos, con una cierta profuruM,dn;d de fe, reflexio-
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nan junto con otros jóvenes d,e su eáad -,parece que aún se 
• teme al encuentro mixto- sobre los interrogootes grandes y 
pequeños que supone Za decisión de consagrar la pro¡;i,a V'ida 
al servicio del evangelio, Za decisión de convertir el trabajo 
por Za liberación cristiOll'la de todos los hombres en el pro­
grama de Za pro¡;i,a vida, Za decisión de comprometer el pro­
pio futuro y Za propia realización personal en favor del futuro 
y Za realización personal de los hermanos. • 

La. reducida presencia de aspirootes en algunos centros 
de acogida ha ido creando poco a poco Za figura de las resi-

• dencias vocacionales, centradas en Za convivencia y no en lo 
acadéln!ico; en régimen de pequeño ·grupo, incluso ,en régimen 
de d;iá&pora. El gran edificio se sustituye por el pequeño piso 
o por una simple agenda o libreta de direcciones. 'il,os resul­
tados de este sistema son hasta el presente .sumamente va­
rios. Tal vez sea pronto aún tpam •enjuiciar sus posibilidades 
de futu'l'O. De momento habrá que considerar todos estos en­
sayos como una respuesta realis:ta a ,Za situación 'aCtutil, 'Co­
mo un if:ntento por abrir nuevos caminos en wn campo quizá 
excesw,a¡m,ente vallado y seguro hasta el presente, terreno 
en el que habrá que seguir abriendo brechas constantemente 
en el futuro. 

• UN CONFLICTO IDEOLÓGICO Y PRÁCTICO 

Mentes lúoiidas han propuesto el doble objetivo de man­
tener en toda Za pureza que sea posible los medios y cauces 
tradicionales a Za vez que se crean otros según las nuevas ne•· 
cesidades • pastorales y los nuevos tipos de vocaciones y de 
agentes de evangelizaci:ón. A pluralismo ae necesidades y de 

• . actitudes d,ebe corresponder un efectivo pluralismo de vnsti­
tuciones. Las mixt-ificaciones no contribuyen a solucwnar 
ningún problema,. 

Tal modo de razonar seria válido en el .SWfYU,esto de que 
se diera una auténtic>o, equiparación, en Za práctica, de los 
ai,stintos enfoques de. pastoral vocacional y de las distvntas 
valoración de los ministerios y de su acción en función de 
las necesidades misioneras. Pero fácilmente se sobreestiman 
apriorísticamente unas en menoscabo de otras y se realiza 
una manipuilación de Za posición de las esferas oficiales de 
Za 1 glesia en este sentido. Muchos intentos de nuevos cauces 
se han convertido, a Za hora d,e Za verdad, en simples me<M.os 
-para pro,porcionar candiaatos a ,los centros de acogida tra­
dicionales, que con frecuencia se·muestran como 'Íln8f:itucio-



Edttor-iril 

nes absorbentes. El seminario tradicional, por ejemplo, plan­
tea de hecho la alternativa entre la decisión exclusiva por el 
ministerio presbiteral, o la eliminación., sin más, respecto a 
cualquier otra posibilidad de servicio eclesial. Las directrices 
teóricas, en cambio, dejan el camino abierto, y aun se re­
fieren a diversas posibilidades ministeriales para los alum­
nos que abandonan los centros de acogida. Debería hacernos 
pensar la potencíalidad perdida la mayoría de las veces al 
descartar para la construcción del Reino a tantas personas 
que han debido abandonar los centros clásicos de formación 
por no tener una vocaaión determinada, casi siempre una vo­
cación de especial consagración. El camino que se siga en 
la práotica dependerá de la valoración que se tenga de los 
diversos servicios eclesiales en función de una determinada 
concepción de la l glesía. 

UN DOBLE PLANTEA.i"l[IENTO 

Oon plena conciencia de las limitaciones que swpone todo 
intento de tipificación, podemos considerar dos grandes ten-• 
dencias en la forma de entender y practicar la pastoral vo­
cacional. 

Existe un primer planteamiento en el que fundamental-­
mente se trata de contim.uar una serie de vigenams institu­
cionales, para lo cual se lucha. en dos frentes simultáneamen­
te. De una parte se trata de proteger las instituciones tradi­
cionales de unas supuestas o reales contaminaciones que las 
deterioran. De otra, se trata de reclutar personal que al me­
nos cubra las inevitables bajas que se prorl;ucen tanto por 
motivos biológicos como sociológicos. Es un planteamiento 
de supervivencia. Subsiguientemente interesa también un 
análisis de las causas del descenso numérico, tal vez también 
cualitativo, en orden, lógiOOJmente, a eviltar sus consecuencias. 
Se im.voca la necesidad de directrices claras y seguras, lde 
una disciplina flexible, pero eficaz, y en los eandidatos, se 
busca más la capacidad de asimilación a modelos establecidos 
que la inicíativa y la madurez arítica. 

Un segundo planteamiento se advierte y se afianza más 
cada día a nivel de praxis y de concepción. Se caracteriza por • 
una primordíal preocupación evangelizadora, por establecer 
y afianzar una comunidad eclesíal formada por personas res­
ponsables y libres, conscientes de su tarea apostólica, de la 
naturaelza de la misión de la Iglesia, de su puesto en élla. 
frente al mundo. Ello exige que pongan a contribución todos 
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sus talentos ----8U8 carismas-, que algunos consagren su 
emstencia por com,pleto a poner . de relieve los vwores del 
Reino, que otros asuman el ministerio de la oración y del 
cuidado de la comunidad, etc. Adquieren prioridad las nece­
sidades apostólicas, y se invita al cristiano a tomar concien­
cia de sus posihll!idades de servicio y a desempeñar las co­
rrespondientes funciones. Preocupan tanto los contenúln8 de 
una evangelización integral como la forma de hacérselos pre­
sentes al lunnbre de hoy, especialmente en aquellos ámbitos 
en que se opera el cambio social y se adelanta la llegada del 
futuro, se prepMan los caminos del Reino para que tome po­
sesión de él, como enviado del Padre, Jesús, el Cristo. 

A la base de estos dos planteamientos se hall,a,n dos su­
puestos distintos, que abarcan las esferas sociológica y teo­
lógica. En el primer caso se supone la existencia de un pue­
blo evangelizado. En el segundo, un status de misión. Si pen­
samos en España podemos ver que la realidad, en este sen­
tido, es sumamente ambigua. 

En el primer caso se trata de una I g'lesia concebida pira­
midalmente, edificada por obra exclusiva del ministerio pas­
toral, con la ayuda, en teoría, del testimonio de los religiosos 
-¿no se les margina excesivamente en la práctica?- y de. 
los laicos, pero sólo en tanto que « clericalizados», es deoir, 
en tanto que integrad,os en las tareas del apostolado jerár­
quico. En el segundo caso la Iglesia, pueblo de Dios, comu­
nidad de ministerios, se integra por cristianos cada uno de 
los cuales ocupa su lugar, P"'opio e insusfüuble, en el reco­
nocimiento del carisma d,el otro, en la convicción de que edi-
ficar el Reino es tarea de todos. • 

También se descubren diferenoias en la forma de conce­
bir la vocación, bien como llamamiento íntimo depositado 
cuasi mecánicamente en el corazón humano, a modo de ger­
men cuyo d,estino clepende de que se le haga objeto de un 
cultivo adecuado, o bien, por el oontrario, como d,escubri­
miento de la P"'esencia de Dios en el acontecimiento o en la 
necesidad que interpela, como llamamiento de Dios a través 
de la indicación o designación de la comunidad. 

CoNCLUSIÓN: CAMINAR HACIA ADELANTE 

E•l permanente esfuerzo de renovación de la lgZesia pasa 
por momentos de inevitabl,e ambigüedad. En momentos así 
se necesita especialmente mantener los dos extremos en ten­
sión caracterís,ticos d,e cualquier conflicto, y no cabe el fácíl, 
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rrecurso de solucionar la tensión por eliminación de uno de 
los extremos. Tal proceder, resulta, cuando menos, inoanve­
'll!iente. Lo que conviene es un gran esfuerzo de clarificación 
de objetivos y adoptar a continuación aotilf;udes coherentes. 
Es necesari,o tomar partido, no por prurito alguno de auto­
afirmación, sino porque la realidad misma se muestra plu­
ral, dividida. Los mismos hechos arrojan un balance deter­
minado. Así, por ejemplo, la Iglesia española cuenta entre 
sus haberes uno realmente extraño: haber formado en su 
seno, en sus instituciones, buena parte de militantes y aun 
de dirigentes de movimientos opuestos a la misma Iglesia. 
Evidentemente habia inquietud y capacidad de respuésta. Si 
,al;go faltó pudo ser la flexibilidad para acoger y encauzar 
unos planteamientos desde la necesaria madurez de fe, una 
madu'f'ez de fe acorde con las exigencias de los tiempos. Las 
posibilidades imaginativas de una institución son la conse­
cuencia de tal madurez y de la subsiguiente toma de con­
ciencia de las necesidades misionales concretas. 

Tras la imp'l'escindible clarificación de objetivos, que en 
último término no pueden sino responder a un programa de 
evangelización y de construcción diel Reino -no es otra la 
misión de la Iglesia-, una condición se impone como nece­
saria para hacer viable la tarea: el núcleo die la catequesis 
no puede ser tanto --OJUnque también- el contenido doctri­
nal teórico cuawto la capacitación del cristiano para asumir 
sus propias reSlf)onsabilidades en el seno de la comunidad. La 
actitud educativa, centrada en el hombre y en el grupo, debe 
1hacer posible la existencia die una libertad corresponsable, 
de modo·que la aceptación de Cristo Jesús se vea y se palpe 
•como sentido SU1p11emo de esa libertad y del compromiso al­
truista que de ella se deriva. De suerte que al hacer comuni­
dad se está haciendo también Iglesia, entendida como corres­
ponsabilidad die servicios, el más importante de los cuales es 
·la sacramentaUzación del Cristo qwe convoca a todos a la ta­
rea de la creación del hombre nuevo. He aquí c6mo lo voca­
•cional se constituye en plenitud de la acción pastoral, no co­
mo paralelo ni como añadido, sino como la expresión más 
clara e insustituible de la construcción de una Iglesia que ca­
mina en absoluta fidelidad a la promesa. 

• • • 
El presente número ofrece al lector «seminarios» sobre 

tres tipos principales de ministerios. El de /Ja vida religiosa 
se aborda, en su dimensión instilf;ucional, por Román 8. Cha-
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moso centrándose en la realidad y las pautas de la renova­
ción, en su dimensión mtal, en los problemas que plantea, en 
sus exig.encias, en el testimonio que ofrece, y también en sus 
lagunas. La problemática candente de la vida reUgiosa se 
expone en un panel de discusión realizado entre los parti­
cipantes del VIII Curso de Pastoral Vocacional del Insti­
twto Maestro Avila de Salamanca, _La existencia y la ac­
ción del catequista, uno de los ministerios nuevos que se 
afianza como edificador de la comunidad en todas las Iglesias, 
especialment.e en los países de misión, c<Ynlditwye el objeto 
de la reflexión teológica de Hastings. Galot nos ofrece, a su 
vez, sus reflexiones sobre la figura del pr.esbitero como agen­
te de comunión en la Iglesia, comwnidad de ministerios. 

Como información ofrecemos los resultados de una en­
cuesta realizada entre los sacerdotes hispanos qwe trabajan 
en Estados Unidos. La voz siempre oportuna y alentadora de 
Pablo VI nos llega a través de 11ecientes intervenciones de 
corte vocacional, completando la documentación con una se­
rie de trabajos en equipo nevaaos a cabo por un representa­
tivo grupo de agentes vooacionales que en común piensan, 
comwnican experiencias y tantean cauces_ de futuro en el 
campo de la pastoral vocacional. 




